La mediación universal de Maria 

8egún San Ambrosio 


Summarlum. — brrnoDOcno. Quaestlonis status accurat* definitur. 
Modatio duo element* praecipne importat: actionem subalternam et medium 
quasi eltum iuter duo extrema. Quaeetio vereatnr potieeimum in actionc, 
quae in beata Virgine aeeeritur universalis timul et directe in gratiam. Vir¬ 
gínia mediatio et exsistlt et intellegenda est ex eonsociatione cum Chriato 
Medlaiore. Haec consociatlo in concreto est ipsa Vlrginis maternitas, quae 
a Chriato in univeraoe hominea extenditur, quaeque titulo < Secundae Erae > 
mirifice comprehenditur. Haec duo splendide testatur Ambrosius. 

Pam prior. — Parallelfsmum simul et antltbesim Inter antiquam et 
Novam Evam, inter «mulierem» et < Virginem», multis modia effert Am¬ 
brosies; ouius summa aententia est: < Per mulierem enra successit, per Vir- 
ginen sal us evenit *. Hanc utriusque Evae oppoeitionem considerat Ambrosius 
ut elimentum dirinae providentiae, quae In homine reparando eadem vestigia 
eoedemque gradua ruinae invereo ordfne repetit. Principium istnd • Inver- 
sionie· aptissimis verbie exprimit & Doctor. 

Pau altbra. — Dt « Nova Eva > B. VIrgo directum exeroet influíem 
in nnlversam gratiae oeconomiam, influxum, inquam, maternum. Seilieet, 
divina Vlrginis maternitaa ad universos homines extenditur Christo Iesn 
mystire copulatos et concorporatoe. Mysticus enim Cbristus in sine Vlrginis 
formanir et qnasi constltnitur: quod variis pulehrisqne imaginibus declarat 
Ambnsins; ex euios mente lata mystici Cbristi constitutio non est nlsl mi- 
rabiüi incaruationis lpsius quaedam ampliatio. Inde B. Virgo • Spiritu fer¬ 
vent! replet orbem temrnm >; oulna gratia • operat» est inundi salutem ». 
Hanc splrltnalem Vlrginis maternitatem cum Ecclesiae maternitat* confert 
Ambnsins: quae ntraqne est omninm Sdelinm mater. 

Cmclusio. — S. Doctoris testimonium affertur, quo et omnia praedicta 
compnhendnntur, et ad B. Virginis imitationem et cultum excitemur. 


INTB0DÜCC10N. 

Ls mediación universal de Maria eneierra nn problema que im¬ 
porta mucho plantear bien. Esta mediación es, a nuestro ’juicio, 
nna terdad cierta c indudable, evidentemente eontenida en el de- 
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pósito de la revelación claramente expresada asi en la Escritura 
divina como en la tradición patristica; pero a esta verdad bay 
que darle una expresión acomodada que pennita ballaria fàcilmente 
formulada en la Escritnra x> en los Padres: de lo contrario para 
cada testimonio habria que hacer un largo razonamiento, que en 
vez de esclarecer, acaso podria oscurecer el brillo de esta verdad. 
Para evitar estos inconvenientes y plantear bien el problema va 
ordenada esta breve introdncción. 

El titnlo de Medianera universal de la gracia es mny com- 
plejo. Es menester analizarlo con la mayor precisión para entender 
dónde està la dificnitad del problema, y, consiguientemente, a 
dóndc hay que dirigir la fnerza de la argumentación. 

Mediación activa, cnal es la que atribnimos a la Virgeo, in- 
cluye evidentemente dos elementos: acción y posición intermèdia 
entre dos extremoe. Precisameote la dificnitad del problema pre- 
sente no està en esa posición intermèdia de la Virgen entre dos 
extremos, qne son Dios y los bombres, sino en la acción o iuflujo 
verdaderamente eficaz de la Virgen en la economia de la graoia. 

Esta acción de la mediación mariana noa lleva ya al centro 
mismo y como corazón de todo el problema. Que la Virgen ;enga 
cierta acción mediata o remota en la economia de la gracia, en 
cuanto es Madre de Jesu-Cristo, por quien luego como de fnente 
nos ha venido toda la gracia, esto està fuera de toda cuestiín: la 
acción que atribnimos a la Virgen es inmediata y directa sobre 
la misma gracia o sobre los bombres en cuanto la reciben Pero 
no basta esto. Cierto influjo parcial o particular en la contesión 
de algnnas gracias no fuera ningún privilegio singular de lt Vir- 

1 Para justificar esta afirmacióu nos remitinios a lo qne bemos iecrito 
en otras vari as ocasiones: Dt B. Virgine Maria univertali gratianm media- 
trice oratio habita i» Collegio Maximo Sarrianensi S. lgnatü 3.1. in tdlemni 
studiorum instauraUone, 1921-1922, Barcinone, 1921. — Los fundanentos 
de la Mariologta es lat epistolas de San Pablo, Estudiós eclesidsticos, ladrid, 
Enero 1924. — La mediación universal de la «Segunda Eva - en k tradi¬ 
ción patristica, Estudiós cclesiàsticos, Madrid, 1923, pags. 821-850. Tinetnos 
recogidos otros mnebos mate rial es escrituristicos, patristieos, pontifidos, II- 
tdrgicoe..., que esperamos poder publicar oportnnamente, los euales dimues- 
tran, a nuestro juicio, evidentemente que la mediación universal de la Tirgen 
està contenida en el depósho de la divina revelación. 
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gen, puesto que es cotnún generaimente a todos los Santos. Atri- 
bnimos a la Virgen nna acción universal sobre toda la economia 
de la gracia y sobre todos los hombres en orden a recibirla: esto 
entendemos al hablar de la mediación universal de Maria: y a 
esto ha de ir encaminada nnestra demostración. Esto probado, nin- 
gnna dificnltad ofrece entender o demostrar qne esta acción de la 
Virgen, al intervenir entre Dios y los hombres, entre la bondad 
omnipotente del Creador y la santificacióu de las creaturas, ocupa 
nna posición intermèdia e instrumental, es verdadera mediación. 

Pero esta acción directa y universal de la Virgen bay que si¬ 
tuaria o enfocaria bien: de lo contrario se trastornaria toda la 
economia de la gracia. Dentro de esta economia integral bay que 
dar a la mediación de la Virgen el lugar qne le corresponde, el 
que Dios en su amorosa providencia le ha senalado. Este lugar 
lo tiene la Virgen al lado de Jesu-Cristo. 

Qne no ejerce la Virgen su mediación aislada e independien- 
temente, no por si y como por su pròpia cuenta, no con valor 
propio y pròpia representación: sino en nnión con la mediación 
de Jesu-Cristo, con plena subordinación a la mediación del que 
es propiamente el «único Mediador entre Dios y los hombres» 
(1 Tim. 2, 5), de quien ella recibe toda la gracia, todo el valor, 
todo el mérito, con que interviene en la economia de la gracia. 
Por esto, asi como en el orden real la mediación de la Virgen 
no existe sino con absoluta dependencia y subordinación a la me¬ 
diación de Jesu-Cristo, asi en el orden lógico no puede concebirse 
ni explicarse sino en orden a la mediación de-Jesu-Cristo, o, por 
asi decirlo, en función de la mediación de Jesu-Cristo. 

Tres estadi os o fases principales poderaos considerar en esta 
mediación de Jesu-Cristo: la Encarnación, la Redención por la 
muerte de cruz, y la intercesión celeste; que podriamos llamar me¬ 
diación radical, mediación formal y mediación consecuente. Según 
lo dicho, los mismoe tres estadios se ballan en la mediación de 
la Virgen. Donde es de notar una cosa verdaderamente maravillosa 
y que descubre las sorprendentes harmoniós de los consejos divi- 
nos. El fundamendo real de la mediación de Maria, lo qne hace 
que su acción pueda llegar a todos los hombres y a toda la gra¬ 
cia, es nuestra inefable unión en Cristo Jesús. Ahora bien, se- 
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gún las ensenanzas de San Pablo, esta nuestra anidn e incorpo- 
raeióa en Cristo Jesús tiene también tres grados o estadios prin- 
cipales: en la Enearnación, en la mnerte de crnz y en nuestra 
actual justificación por la fe y el bautismo. Por esto tiene tam¬ 
bién tres estadios o fases la mediación de la Virgen, en cuanto 
por sn maternidad espiritual en la misma Enearnación nos engeu- 
dra en Cristo Jesús, en cuanto junto a la cruz se inmola espiritual- 
inente junto con Jesús por nosotroe, y en cuanto en los cielos in- 
tercede perennemente por nosotros, nniendo su intercesión a la de 
Jesús, para que recibamos la graeia y crezcamos en la gracia y 
por la gracia alcancemos la vida eterna. 

Dna cosa conviene advertir aqni, que no solamente corta de raiz 
la principal dificultad que puede ponerse contra la mediación uni¬ 
versal e inmediata de la Virgen, sino que contribuye poderosamente 
a penetrar su misterio. La mediación universal, en su primer estadio, 
la ejerce la Virgen por medio de sn maternidad espiritual, en virtud 
de la cual es madre de la gracia y madre de todos los hombres. 
Ahora bien, esta inefable maternidad no es sino una como exten- 
sión o ampliación de la misma maternidad divina, por la cual la 
Virgen es Madre de Jesu-Cristo. Por la maternidad divina es Maria 
Madre de la persona física de Jesús, por la maternidad espiritual 
es ademàs madre del cuerpo mistico de Jesu-Cristo. Por la primera 
es Madre del Cristo personal, por la segunda es Madre del Cristo 
mistico, o, según dicen algunos, del Cristo completo. Podria quizis 
decirae que entrambas maternidad es son una misma acoión, pero 
que tiene doble término. 

Todas las maravillas de la mediación de Maria se compendian 
en una sola expresión, la màs exacta, profunda y comprensiva, 
de cuantas pneden caracterizar la persona y la acción de Maria: 
la de * Segunda Eva ». La Escritura divina, desde el Gènesis hasta 
el Apocalipsis; la tradición patristica, desde San Justino hasta 
San Bernardo, se complacen en apellidar a Maria « Nueva Mujer », 
« Segunda Eva », que, pareada a un tiempo y contrapnesta a la 
antigna Eva, ejerce en la obra de la reparación humana al lado 
del Nuevo Adàn un influjo anàlogo, si bien inverso, al qne ejerció 
en la obra funesta de nuestra ruina al lado del viejo Adàn la 
antigua mujer, la primera Eva. 
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Previas estàs deelaraciones, serà ya màs fàcil estadiar el pen- 
samiento de San Ambrosio. Renniremos en dos grnpos principales 
los nameroaoe textos qne bemos hallado del santo Obispo de Mi- 
làn. En el primero presentaremos los pasajes en qne el santo Doctor 
atribnye a la Virgen el caràcter de « Segnnda Eva ». En el se- 
gnndo estndiaremos los textos en qne babla de la acción o in- 
ftnjo directo qne ejerce la Virgen en la economia integral de 
la gracia respecto de todos los bombres. Cada nna de las dos se¬ 
ries constitoye nna argnmentación completa para demostrar la 
consoladora verdad de la raediación nniversal de Maria; pero no 
cabe dada qne las dos jnntas se corroboran mntnamente, y, sin etn- 
plear la expresión de « Medianera nniversal de la gracia », atri- 
bnyen manifiestamente a la Virgen Maria toda la verdad y rea- 
lidad de este titalo glorioso. 


I. La Virgen Maria, “segnnda Era». 

Continnando la tradición de los Padres precedentes, tradició» 
qne recogieron piadosamente los qne lnego le signieron, mnestra 
San Ambrosio especial coroplacencia en contraponer la persona y 
la obra de Maria a la |iersona y a la obra de Eva. La misma varie- 
dad de expresiones que para el lo emplea muestra bion qne màs 
qne a los nombres atendia a la reílidad, en la cnal descobria nti- 
merosos y variados aspectos. T es de notar qne este parangón 
entre las dos Mnjeres se halla a veces en nn contexto donde 
menos se esperaba: lo cnal indica lo fija qne tenia en la mente 
el santo Doctor esta antilesis de las dos Evas. Oigamos ya sns 
palabras. 

En sa Exhorlación a la viryinidad exclama: «Considerate... 
qnam sibi, veniens in has terras, Dominns lesos matrem elegerit. 
Salotem mnndo datnrns, per Virginem venit; et molieris lapsus 
partn Virginis solvit» ( F.xlioriatio virginilatis, IV, 26. ML. 16, 343)'. 
A la caida de la mnjer contrapone San Ambrosio el parto de la 


1 Para roayor comodidad de los lectores que tuviesen la edición Migne- 
fiarnier, ponemos en nouis las coluomas de dicha edición. M.-Oarn. 359. 
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Virgen. Obsérvese en és te y en otroe mnchoe pasajes del santo 
Doctor la eelección de loe términos: Eva es la < mnjer», Maria 
la «Virgen». Estas predilecciones lingtlisticas serriràn para com- 
prender mejor sn pensamiento. 

Màs compendiosamente, pero también con mayor riqnexa de 
maticee, dice en nna de ens epietolas: «Per mnlierem cara suo- 
cessit, per Virginem salas evenit» (Ep. 42, 3. ML. 16, 1124)'. 

En sn magnifico comentario sobre el Salmó 118, hablando de 
aqnella colnmna o nnbe qne gniaba a loe Israelitas por el desierto, 
dice: « Illa colnmna nnbis... significabat Dominnm Iesnm in nnbe 
ventnrum levi, sicnt dixit Isaias (19, 1), boc est, in Virgine Ma¬ 
ria: qnae nnbes erat secnndnm bereditatem Evae; leris erat se- 
cnndnm virginitatis integritatem. Leris erat, qnae... Spiritn soper- 
reniente generabat» (Jn Ps. 118, V, 3. ML. 15, 1251-1252)'. 

En la oración fdnebre del emperador Teodosio, hablando de la 
invención de la santa crnx realizada por Santa Helena, se encara 
con el diablo y le dice: « Quid egisti, diabole, nt absconderes li- 
gnnm, nisi nt iternm rincereris ? Vicit te Maria, qnae gennit trium- 
pbatorem... Feminam Tisitarerat Cbristns in Maria... Visitat* est 
Maria, nt Eram liberaret...» ( Oratio de obitu Theodosii, 44-47. 
ML. 16, 1400 1401)’. Este pasage sugiere interesantes obserracio- 
nea. El «lignnm » o àrbol de la crnx es nna antiteeis del irbol 
del paraiso. La segnnda derrota del diablo de qne habla aqni el 
Santo, rerificada por nna mnjer, Santa Helena, snpone nna pri¬ 
mera derrota, qne él atribnye a Maria: < Vicit te Maria». Esta 
victorià de Maria, qne es sin dada la misma qne obturo Cristo 
mnriendo en el àrbol de la crnx, parece significar qne San Am- 
brosio leia en el Gènesis, corao la Vnlgata, «Ipsa eonteret capnt 
tnnm ». Las doe expresiones « Feminam risitarerat Christns in 
Maria» y « Visitata est Maria » tienen nn mismo sentido, y si- 
gnifiean qne en Maria, como representante y tipo de la mnjer, 
Cristo risitó y socorrió a todas las mnjeres. Por fin, en el con¬ 
trasto explicito entre Era y Maria llama la atencièn la impor¬ 
tància y como principalidad qne San Ambrosio atribnye a la ac- 
ción de Maria: < nt Eram liberaret». 


1 IL-Garn. 1173. — * M.-G»m. 1818. — 3 M.-Gsrn. 1463-1466. 
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El BCDtido propio o matiz qne da San Ambrosio a las expre- 
siones « mnjer » y « Virgen » explican el sigaiente pasaje, qne 
sin esto pudiera pa recer oscnro: < Exsurge, veni, pròxima mea 
(Cant., 2, 10)... Exsnrge, qnia ego reanrrexi tibi; sol ve vincnlum 
iniquitat in, qnia ego iam solvi tibi. Veni, qnia iam retia solnta 
snnt. Virgo peperit, pner natus ex Virgine est. Mibil debet mn- 
liebri hereditati: qnasi filins mnlieris non tenetnr » (In Ps. 118, 
VI, 23. ML. 15, 1275)'. EI nifio qne nace de la Virgen, y por lo 
mismo qne nace de nna Virgen, nada tiene qne ver ya con la 
fnnesta herencia de la < mnjer »: no està enjeto a ella como si 
fnese « hijo de la mnjer »: qne es hijo de la « Virgen ». La « Vir¬ 
gen » es Maria, la < mnjer » Eva. Contraste expresivo de personas, 
de cnalidades y de aeción. 

Es curioso y significativo el contraste qne establece el santo 
Doctor entre Eva y Sara. A primera vista este nnevo contraste 
parece pudiera desvirtuar el establecido entre Eva y Maria y qni- 
tarle importància: pero nada de esto. Mny al contrario, al con¬ 
traste entre Eva y Sara concede San Ambrosio nn valor pnramente 
figurativo, secnndario y relativo respecto del contraste principal 
entre Eva y Maria. Dice asi, hablando con Eva en la persona de 
Sara: « Veni, Eva, iam sòbria; veni, Eva, etsi in te aliqnando in- 
temperans, sed iam in prole ieinna. Veni, Eva, iam talis, nt non 
de paradiso exclndaris, sed recipiaris ad caelum. Veni, Eva, iam 
Sara, quae parias filios, non in tristitia, sed- in exsnltatione; non 
in maerore, sed in risn. Isaac mnltiplex tibi nascetnr... Si typum 
Cbristi illa (Sara) pariendo, a viro meretnr audiri, qnantnm proficit 
sexns, qni Cbristnm, salva tamen virginitate, generavit! Veni ergo, 
Eva, iam Maria, qnae nobis, non solnm virginitatis incentivnm at- 
tnlit, sed etiam Dominnm intnlit» (De instítutíone virginis, V, 33. 
ML 16, 318)'. € Eva, iam Maria» es nna axpresión maravillosa, 
qne pone de relieve la snstitnción de Eva por Maria: snstitnción 
qne entrafia la màs estricta unidad y la oposicidn màs radical 
entre la « mnjer » y la * Virgen ». 

Esta rnisrna oposición entre Eva y Maria, y también, annque 
en distinto sentido, entre Sara y Maria, se expresa en este otro 

' M.-Gara. 1843. - « M.-Gam. 327-328. 
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pasaje, en qne, hablando con el Salvador, dice el alma: « Veni ergo, 
et qnaere overa tnam, iara non per servnlos, non per mercenna- 
rios, sed per temetipsom. Suecipe me in carne, qoae in Adam lapea 
est. Suscipe me, non ex Sara, sed ex Maria, nt incorrupta sit virgo » 
(In Ps. 118, XXII, 30. ML. 15, 1521)'. Por abora nos basta notar 
el contraste entre Eva y Maria: otra observación màs importante 
tendra lngar màs adelante. 

Es semejante a éste otro pasaje tornado del mismo comenta- 
rio sobre el Salmo 118: «Dicit... caro: Fusca sum, et decora 
(Cant., 1, 4)... Fnsca per vitiom, sed decora iam per lavacrnm, 
qnod ablnit omne delictnm. Fnsca som, qnia peccavi; decora, qoia 
iam me diKgit Cbristns: qoam relegaverat in Eva, recepit ex Vir- 
gine, suscepit ex Maria» (In Ps. 118, II, 8. ML. 15, 1212)'. 

Esta insistència en parangonar y contraponer a la « mnjer» 
y a la « Virgen » no era casnal ni arbitraria en San Ambroaio, 
como tampoco en los demiis Padres; sino qne obedecia a on prin¬ 
cipio superior. Para ellos la economia de la Redención no era nn 
plan radicalmente nnevo, desligado enteramente del pasado: era. 
màs bien, la renovación, la recouatitncion, agrandada ai y levan- 
tada, del consejo primitivo. Para reparar al hombre caido, Dios 
iha a recórrer los mismos caminos: los mismos qne él siguió en 
el principio para elevar al hombre; los mismo9 tarabién, annqne 
en sentido inverso, por donde el hombre se dcspefió. Este princi¬ 
pio, que podriamos llamar de inversidn o de reversidn, lo ex presa 
maravillosameute San Ambrosio con ocasidn de los cuarenta días 
qne el Salvador vivió retirado en el desierto. Comienza formnlando 
el principio en general, asi en sn parte negativa, como en sn parte 
positiva: «Videte... quemadmodom snis nodis praeiudicia resol- 
vantnr, et snis divina beneficia vestigiis reformentnr ». Los daiios 
de la ruina, qne a manera de lazos aprisionaban a la bnmanidad, 
se van a deshacer, soltar y desatar por los mismos nndos qne 
apretaban el lazo; y los divinos favores, qne parecian ya perdidos 
y annlados, se van a rehacer y reconstitnir signiendo sns proprias 
pisadas, volviendo a andar el camino primitivo. Del enunciado' 
general pasa San Ambrosio a las aplicaciones particnlares: « Ex 


M.-Garn. 1599. - * M.-Garn. 1276. 
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terra virgine Adam, Christns ex Virgine... Per mnlierem staltitia, 
per Virginem sapientia. Mors per arborem, vita per erucem... In 
deserto Adam, in deserto Christns... ». De làs aplicaciones concre- 
tas pasa de nnevo a formular el principio general, expresando an- 
tes el fundamento del principio: < Sed qnoniam saecalaríbns in- 
dotns exuviis redire non poterat, nec paradiei incola potest esae, 
nisi nndus a culpa, exnit veterem hominem, novum induit: ut, qnia 
solvi non qnennt divina decreta, persona magis quam sententia 
mutaret'ur » (Jn Lue., IV, 7. ML. 15,1614)'. Estas últimas palabras 
son preciosas. Los conscjos divinos de la salnd humana no podian 
frustrarse. Parecieron quedar frustrados un roomento por culpa de 
l&s personas, de Adàn y de Eva. Pues, dice Dios: sustitúyanse 
las personas, para que no se frustre mi plan. Por esto Ad&n fue 
sustituido por Cristo y Eva por Maria: con el doble fin de desba- 
cer la obra funesta de Adàn y Eva y de realizar y como reconstruir 
los planes divinos. Desbacer la obra de Eva, bacer lo qne ella 
debió haber hecho en los planes de Dios: tal es la razón de Ber, 
la predestinación, el oficio sublime de Maria. Y como Eva no debia 
obrar por si, sino asociada a Adàu, asi Maria no debe realizar 
los consejos divinos por so pròpia cuenta, sino por su asociación 
y subordinación a Jesu-Cristo, al Segnndo Adàn, al Mediador entre 
Dios y los hombres. Por esto la obra de Maria es obra de me- 
diaeión, nnida y compenetrada con la raediación de Jesn Cristo. 
Finalmente, como la obra de Eva no se limità a ser esposa de 
Adàn, aunqne el serio fue la razón de ser asociada a él, asi tam- 
bicn la obra de Maria no se limita a ser Madre de Jesn-CriBto, 
si bien esta divina maternidad es el fundamento de ser asociada 
a su obra de reparación. Eva por sn pròpia cooperación fue en 
realidad, si bien secundariamente, medianera universal de la mina : 
Maria también por su pròpia cooperación es medianera universal 
de la gracia, si bien secundariamente y con completa dependencia 
de la mediación de Jesu-Cristo. 

Seria escrdpulo literario suprimir aqui un pasaje, que, aun 
cuando probablemente, en sn estado actual, no parece de San An\- 
hrosio, figura con todo entre sus escritos y acaso reprodnzca al- 

1 SL-Oarn. 1698. 
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ganas expresiones del santó Doctor. De todoe modos, como es te 
pasaje a pe nas anade nada nnevo, no desvirtuarà las considera- 
ciones precedeutes; y, por otra parte, merece leeree como resnmen 
vigoroso del pensamiento expresado en los textos genninos de San 
Ambrosio. Dice asi: «Ergo malnm per feminam: immo per fe¬ 
minam bonum; qnia per Evam cecidimns, per Mariam stamns; 
per Evam prostrati, erecti per Mariam; per Evam servitnti addicti, 
per Mariam liberi effecti. Eva nobis snstnlit dintnrnitatem, Maria 
nobis reddidit perpetnitatem; Eva nos damnari fecit per arboris 
pomnm, Maria absolvit per arboris donnm, qnia et Christos in ligno 
pependit ut frnctns... Ergo felix Eva, per qnam data est occasio: 
immo felix Maria, per qnam tributa est cnratio; felix Eva, per 
qnam natus est popnlns: felicior Maria, per qnam natns est 
Cbristus... Haec (Eva) mater bnmani generis dicitnr, illa (Maria) 
salntis... Per Evam crescimns, per Mariam regnamns; per Evam 
sedncti ad terram, per Mariam elevati ad caclum; et, nt totnm 
breviter Iegis patefaciam sacramentnin, et dnas in unam fnisse, 
sienti omnes esse ostendam: in Eva tanc inerat Maria, per Mariam 
postea revelata est Eva » ( Sermó 40, De primo Adam et Secundo, 
2-5. ML 17, 692)'. 

II. Mediacidn maternal de la “ segnnda Eva,,. 

San Ambrosio no se contenta con eqniparar y oponer la « Vir- 
gen » a la «innjer», Maria a Eva, sino qne ademús determina 
con admirable precisión y profnndidad la acción de la Virgen en 
la economia de la gracia. Esta acción la ve el Santo en sa ma- 
ternidad espiritual respecto de todoe los hombres. Esta maternidad 
es, según hemos observado anteríormente, la primera manera con 
qne la Virgen ejerce sn mediación, y fandamento ademàs de todas 
sos funciones de Medianera. Por esto es de altlsimo valor e im¬ 
portància lo qne sobre esta maternidad nos ensena el santo Doctor. 
V, para apreciar mejor la unidad y harmonia intrínseca de sn 
doctrina, notaremos qne en mnchos pasajes en qne habla de esta 
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maternidad sobrenatural, la relaciona el Santo con el caràcter de 
* Segunda Era », qne él reconoce en la < Virgen ». Lo cnal serà, 
al mismo tiempo, una esplèndida eonfirmación de la interpretación 
qne hemos dado a los pa saj es del Ban to Doctor citados anterior- 
mente. 

Penetrando en los arcanos del € Misterio de Criato >, dice San 
Ambroeio en nna de sns epistolas: < Virgo gennit mnndi salntem, 
virgo peperit vitam univereorum... Itaqne in Virgine Christns rep- 
perit qnod snum esse vellet, qnod sibi omninm Dominns assumeret. 
Per virnm antem et mulierem caro eiecta est de paradiso, per 
Virginem inncta' est Deo» (Ep. 63, 38. ML. 16, 1138) ‘.Son ne- 
cesarias algnnas observaciones para entender el alcance de estas 
palabras y preparar a nn mismo tiempo la inteligencia de los pa- 
sajes qne luego citaremos. 

Las magnificas expresiones € nna Virgen engendró la salnd del 
mnndo, nna Virgen dio a Inz la vida universal » de todos los hom- 
bres, si, en absolnto e invocando énfasis y exageraciones, pndieran 
entenderse exclnsivamente de la maternidad divina de la Virgen, 
con todo, en so sentido obvio y natural, expresan la acción di¬ 
recta de la Virgen sobre la misma gracia y sobre todos los hom- 
bres. Mas no necesitamos apelar a dedncciones raxonables, cnando 
el mismo San Ambrosio declara a continuación sn pensamiento en 
términos ineqnívocos. Dice qne < Cristo hallò en la Virgen lo qne 
qneria fuese snyo, lo qne el mismo Sefior de todo qneria asomir 
o apropiarse ». Esto, evidentemente, no solo era la carne o la bn- 
manidad individual y física qne el Sefior qneria nnir consigo en 
nnidad de persona, sino en ella y con ella toda carne, toda la 
homanidad. Qne esto significan las expresiones repetidas < qnod 
snnm esse vellet », < qnod sibi assnmeret >; y para esto apela al 
sefiorio universal de quien es « omninm Dominns >. T, por si ann 
esto no fuese bastante olaro, afiade: < por nn bombre y por nna 
mqjer fne la carne lanxada del paraiso, por nna Virgen fne nnida 
a Dios La carne pnrisima de Jesn-Cristo no fne lanzada del pa¬ 
raiso: sin embargo fne nnida a Dios por la Virgen la carne qne 
por Adàn y Eva habia sido lanzada del paraiso. Esto qniere decir 
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que bajo la acción maternal (le la Virgen no solamente se unió a 
Dios la carne individual de Jesn-Crísto, sino en ella y por ella 
toda carne, toda la bumanidad, en ella representada y cifrada. 
Quien baya vislnmbrado alguna ve* las maravillas del Cristo mis- 
tico, verd fàcilmente en las palabras de San Àmbrosio un eco de 
las ensefianzas de San Pablo. Volviendo ahora a las expresiones 
del principio: «una Virgen engendro la salud del mundo, una 
Virgen dio a lu* la vida universal », entenderemoa mejor que esta 
salud del mundo, esta vida universal, no es exelnsivamente la 
persona física del Salvador, sino todo el Cristo mistico, que nne 
consigo en inefable unidad toda carne, pues toda la querin asuroir 
y apropiàrsela, toda queria bacérsela suya. Y la halló en la Virgen, 
y se la nnió por medio de la Virgen. Ahora bien, esta acción ma¬ 
ternal de la Virgen, que es verdadera mediació», no solo es di¬ 
recta sobre los bombres y sobre la misma gracia, sino que es ab- 
solutamente universal; ya que se extiende sobre toda carne, sobre 
toda la huraanidad, que Cristo nnió consigo, y no menos sobre 
toda la salud del mundo, sobre la vida universal, en la cual està 
manificstamentc encertada toda la economia de la gracia. Y no 
qneremos decir otra cosa al hablar de la mediación universal de 
la Virgen. 

Estas consideraciones facilita ràn la inteligencia de otros pa- 
sajes en que San Àmbrosio reproduce el mismo pensamiento. 

Exponiendo aquellas palabras de los Cantares: « Egredimini et 
videle regetn Salomonem in corona qua coronavit eum mater citis 
in die sponsalium eius » (Cant., 3,11). exclama el santo Obispo de 
Milàn: «Beatus... Mariae uterus, qui tantum Dominnm coronavit. 
Coronavit eum, quando formavit; coronavit eum, quando generavit; 
quia... hoc ipso quod ad omnium salutem eum concepit et peperit, 
coronam capiti eius aeternae pietatis imposuit; nt per fidem cre- 
dentium 6eret omnis viri caput Christns > (De institutione virgi- 
nis, XVI, 98. ML. 16, 328-329)'. La corona mistica de que habla 
el santo Doctor es la humanidad entera, qne, unida a Jesu-Cristo 
como a su Cabeza, es para él diadema de glòria e insígnia de 
realeza eterna: y cs también « corona de eterna piedad >; pues 
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a la excesiva bondad del Sefior se debió que qnisiese cenirse con 
esta corona. Pues bien, esta corona se la cifió al SeBor la Yirgen 
Maria, o, mejor, según San Ambrosio, se la ciBó sn seno virginal. 
Y se la cifió, cnando le ooncibió y cnando le engendró. Y el mismo 
engendrarle fue coronarle. De ahi qne la maternidad divina de Maria 
fne ordenada a la salnd universal, no remota y extrínsccamente, 
sino intrínseca e inmediatamente: como qne fue a un mismo tiempo 
maternidad universal y espiritual de toda la hnmanidad. Y m&s, en 
virtud de esta coronación quedó consti tuido Cristo « cabeza de todo 
varón ». Asi fue concebido, asi nació el Salvador del seno de la 
Virgen: « cabeza de todo el linaje humano ». Y, claro està, que no 
podia ser Cristo cabeza de los hombres, sin que los bombres fnesen 
miembros de su cuerpo mistico. Por tanto, jnnto con la cabeza fueron 
concebidos en el seno de la Virgen y nacieron de la Virgeu 
todos los miembros a ella misticamente unidos, todo el linaje 
bumano. 

En el mismo sentido prosigue San Ambrosio: « Inoperaia est 
ergo et caro Christi, quem ut Maria Virgo conciperet, iousitato 
quodam novoque Incarnationis mysterio,... divinae gratia dispo 
sitionis quod erat carnis assumpsit ex Virgine, atque in illa novis 
simi Adam immaculati bominis membra formavit» (1b.). Dios, o, 
como dice hermosamento el Santo, imitando a San Pablo, « la 
gracia de los oonsejoe etern os », tomó de la Virgen, no solamente 
la carne individual que habia de unir hipostàticamente a la per¬ 
sona de sn Hijo, sino adem&s c quod erat carnis », toda carne, 
para formar, no ya la persona física del Hombre-Dios, sino también 
los miembros del Nuevo Adin; esto es, al Nuevo Ad&n, como 
cabeza y representante de todos los bombres, al Nuevo Adàn con 
todos los miembros de sn cuerpo mistico. Por esto la Virgen es 
la Segunda Era, Madre del Nnevo Ad&n, y en él y por él Madre 
de todos los vivientes. Y su acción maternal interviene como ins¬ 
trumento en las manoe de Dios, que quiere realizar los consejos 
de su eterna bondad. 

Estas enseüanzas del santo Doctor nos deecubren el profundo 
sentido de aquellas expresiones, por las cuales antes bemos pasadu 
de corrida: « Fusca sum, quia peccavi; decora, quia iam nie diligit 
Christns: qnam relegaverat in Eva, recepit ex Virgine, suscepit 





ex Maria » (In Ps. 118, II, 8. ML 15, 1212 )* Soeeipe me in 
earne, qnae in Adam lapsa est. Suscipe me, non ex Sara, sed ex 
Maria* (1b. XXII, 80. ML 15, 1521)*. 

Annqne no es de San Ambrosio, permítasenos citar nn pasaje 
qne fignra entre sns obras y declara admirablemente lo qne vam os 
diciendo. En sn comentario sobre el Apocalipsis dioe Berengandio: 

< Et draeo stetit ante ntulierem... ( Ap ., 12, 4). Possnmns per mu- 
lierem in hoc loco et Beatam Mariam intelligere, eo qnod ipsa 
sit Mater Ecclesiae, qnia enm peperit, qni est capat Ecclesiae » 
(ML 17, 876)*. 

Este misterio de nnestra incorporacidn en Cristo, qne no es 
sino la extensión de sn Encarnación, lo explica San Ambrosio en 
este otro pasaje: « Fragrat nngaentnm gratiae, ex qno Virgo ge- 
neravit, et Dominns lesos sacramentnm Incarnationis assnmpsit... 
Corpus enim soscipiens Dominns Iesns caritatis se vincolis illi- 
gavit; et non solnm se membris nostris et passionibus natnralibus, 
sed etiam cruci vinxit» (In Ps. 118, III, 8. ML 15, 1224) *. Son 
dignos de notarse todos los elementos qne el Santo sefiala en el 
misterio de la Encarnación y todos los rasgos con qne lo deacribe. 
El hecbo fundamental y central es la Encarnación misma, efectuada 
por la generación de la Virgen. Pero la Encarnación es nn « mis¬ 
terio qne el Seíior asnmió >. Misterio profundo, por el cnal el Sefior, 
no solo tomó cuerpo en el seno de la Virgen, sino qne al tomarlo 
se nnió a nosotros con los lasos de la caridad: < Caritatis se vin¬ 
culis illigavit». Y en virtnd de esta caridad, se unió también a 
nuestros miembros, esto es, tomó nnestra naturaleza y formó con 
nosotros nn mismo cuerpo. Y con nnestra naturalesa, tomó adem&s 

< nuestras pasiones natural es », esto es, todas nuestras deficiencias 
y debilidades naturales, que no eran absolutamente incompatibles 
con la dignidad de su persona. Y como complemento y último re- 
sultado de su caridad y de la estrecha comunicación que entabló 
con nosotros, ya desde el momento de la Eneamación se abrazó 
anticipadamente con la cras, 4 cruci se vinxit». Por esto ya desde 
la Encarnación, en que radicalmente se realizaba el misterio de 
nnestra salud, comenzó a exhalar su fragancia el perfume de la 
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gracia divina: « Fragrat nngnentum gratiae, ex qoo Virgo gene¬ 
ra vit ». Y todo este misterio de carídad se realizó en el seno de 
la Virgen. j Cnàn lejos estaba San Ambrosio de imaginar qne la 
parte qne tuvo la Virgen en la economia de la gracia fnera sim- 
plemente la maternidad física de Jesn-Cristo! 

Aplicando a la Virgen aqnellas palabras del Salmo (69,10): 
« Moab olla spei meae », con nna rudeza literaria, extrafta para 
nnestro gasto refinado, pero con singnlar energia, dice el aanto 
Obigpo de Milàn: 4 Est... olla nterus Mariae, qnae Spiritn fer- 
venti, qni supervenit in eam, replerit orbem terrarnm, cnm peperit 
Salvatorem » (De institutione virginis, XII, 79. ML 16, 324)Al 
venir sobre la Virgen, el Espíritn Santo no solo obró en sn seno 
el misterio de la Encarnación, sino qne le llenó de sa actividad 
ferviente. Por eso, al dar a Ini al Salvador, ella — pnes a ella 
atribuye el Santo esta acción — llenó jnntamente de sns ardores 
todo el orbe de la tierra. En el lengnaje biblico, el Espíritn, — 
màs con la calificación de 4 hirviente », — con sn presencia, sn 
acción y sos dones, expresa la economia de la gracia en toda sn 
integridad. Por esto, no podia expresarse con mayor energia la 
acción directa de la Virgen en ordcn a la dispensación de la gracia 
qne diciendo qne ella llenó de Espiritn 4 hirviente» el orbe de 
la tierra. 

An&logo al anterior es este fragmento de nna de sos epistolas, 
en qne recomienda la soledad: 4 Sola erat Maria, qnando super- 
venit in eam Spiritns Sanctns, et virtns Altissimi obnmbravit eam. 
Sola erat, et operata est mnndi salntem, ct concepit redemptionem 
nniversornm » (Ep. 49, 2. ML 16, 1154) ’. * Concebir la redención 
nnivetsal » dice algo mós qne concebir en sn seno al Redentor; 
y, sobre todo, < obrar la salnd del mnndo » significa algo màa qne 
engendrar al Salvador. Donde 4 mnndo » significa la nniversalidad 
de los hombres, y 4 salnd» la nniversalidad de la gracia: doble 
nniversalidad, qne el santo Doctor atriboye a la acción directa, 
si bien subordinada, de la Virgen. 

Con doble imagen tomada de los Caotares expresa con mayor 
claridad aún San Ambrosio esta acción universal y directa de la 
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Virgen en la comnnicación de la gracia. < Qoara pnlcbra etiam, 
exclama, illa qnae... de Maria prophetata sant! Si tomen, ad- 
vierte, non membra corporis, sed mysteria generation is eins intendas. 
Dicitnr enim ad eam: ... Umbilicus tuus cràter tomatilis , non de¬ 
ficient misto. Venter tuus sicut acervus tritici, munit i inter lilia 
(Cant., 7,-2-3)... Vere alvns ille Mariae cràter tornatilis, iu qno 
erat Sapientia, quae miscnit in cratere vinnm sanm ( Prov ., 9, 1), 
indeficientem cognitionis piae gratiam divinitatis suae plenitndine 
ministrans >. Era el seno de Maria a manera de vaso becho a 
torno, en el cnal la Sabidnria snbeistente, el Verbo de Dios, pre- 
paró el vi no con qne iha a brindar a los hombres. Este vino era 
la gracia inagotable de sa « piadoso conocimiento », gracia o vino, 
qne rednndaba de la plenitad de sn divinidad. Qne no se formó 
solamente en el seno de la Virgen la vid qne habia de dar el 
vino de la gracia, sino qne también se elaboró y preparó en él 
el vino mismo, qne se habia de propinar a los hombres. Prosigne 
el santo Doctor: «In qno Virginis utero simnl acervns tritici et 
lilii florís gratia germinabat; qnoniam et grannm tritici generabat 
et liliam... Sed qaia de uno grano tritici acervns est factns, com- 
pletnm est illnd propheticnm: Et convalles abundabunt frumento 
( Ps ., 61, 14), qnia grannm illnd, mortnum, plurímnm frnctum at- 
tnlit... Ex illo ergo ntero Mariae diffnsns est in bnno mnndnm 
acervns tritici mnniti inter lilia, qnando natns est ex eaChrístns... » 
(De instilutione virginis, XIV-XV, 87-94. ML 16, 826-828)'. Del 
seno virginal de Maria brotó el grano de trigo: este grano se mol- 
tiplicó prodigiosamente y prodnjo la mies de los escogidos. En 
ahsolnto, esta mnltiplicación pndo prodncirse independientemente 
del seno virginal, de donde brotó el primer grano; mas no es asi 
como lo entendió San Ambrosio. Para él el mismo seno virginal de 
Maria era, en frase de los Cantares, « sicnt acervus tritici », como 
montón de trigo. Y por esto, « coando de ella nació Cristo », por 
el mismo caso < ex illo ntero Mariae diffnsns est in hnnc roundnm 
acervns tritici »; el mismo brotar del primer grano fne desparra- 
marse a montoues el trigo por todo el mnndo. La raxón de este 
misterio es la de siempre: nnestra inefable nnión e inclusióu «eu 
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Cristo Jesús ». Brotando el grano, se maltiplioó a montoneg el 
trigo, porqne en aqoel grano estaba encerrado todo el trigo. Por 
esto, la acoiún maternal de Maria no recayó solamente sobre el 
primer grano, sino también sobre toda la cosecba. Y eomo esta 
eosecba es la totalidad de los escogidos, y ann de todos los bombres, 
en cnanto reciben la gracia, de ahí finalmente qne Maria sea Madre 
de los bombres y Madre de la gracia. 

Al mismo orden de ideas pertencce otro pasaje, mús hermoso 
sin dada, annqne acaso no tan decisivo como el precedente. Ha- 
blando de las bendiciones del patriarca Jacob, dice así el Santo 
Doctor: « Mirifice aatem et lncarnationem eins (Christi) expressit 
I Iacob), dicens: Ex germine, /Ui mi, ascendisti, eo qnod tamqoam 
frntex terrae in alvo Virginis germinarit, et nt flos boni odoris 
ad redemptionem mundi totias maternis visceribas splendore novae 
lucis emissas ascenderit; sicnt Isaias dicit: Exiet virga de radice 
Iesse, et flos de radice eius ascendet (11, 1). Radix, familia In- 
daeornm; virga, Maria; flos Mariae, Christns. Recte virga, qnae 
regalis est generis, de domo et patria David, cuins flos Christas 
est, qai faetorem mundanae collavionis abolevit, et vitae aeternae 
odorem infadit » (De benedictionibus Patriarcharum, IV, 19. ML. 
14, 680)*. La significaciún de este pasaje està en qne la flor que 
desterró del mando el bedor de sns inranndicia* y esparció la fra- 
gancia de vida eterna es flor de Marís: * Flos Mariae, Christns », 
« Cnias flos Christns est». Y esta flor, para exhalar sa aroma, no 
se arranca del tallo: coronando el hermoso tallo, difande sn fra¬ 
gància, qne desinfecta, reanima y embalsama todo el mando. Y 
esta fragancia, lo mismo qne la flor, tambiún brota del tallo. 

Los mismos pensamientos y casi con Us mismas palabras re- 
prodnce San Ambrosio en otro pasaje, qne, por contener algnnos 
rasgos noevoe e importantes, no serà inútil transcribir aqaí: « Opus 
ergo Spiritus Virginis partas est. Opus Spiritas frnctns est veu- 
tris... Opns Spiritas flos radicis est... Virga, Maria; flos Mariae, 
Cbristas: qai bonnm odorem fidei toto sparsaras orbe, virginali ex 
ntero germinavit... In hoc igitnr Spiritas Sanctas virgae regalis 
flore reqnievit». Este pasaje afiade al precedente la importància 
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que atribnye al Espiritu Santo y la doble acción qne le atribnye 
respecto de la flor. Porqne, por nna parte, < opns Spiritns flos ra- 
dieis est», y, por otra, « in boc virgae regalis flore Spiritns Sanctns 
reqnievit >. El mismo Esplritn es el qne prodnjo la Encarnación 
y el qne despnés reposó en el Verbo encarnado con la plenitnd 
de sns dones y de sn acción: y efecto y como expansión de esta 
plenitnd es la fragancia qne la flor difnnde por todo el mnndo. 
Una y otra acción realixó el Esplritn Santo en el seno de Maria. 
Y para qne se vea el inflnjo y actividad qne respecto de la fra¬ 
gancia atribola San Ambrosio al mismo tallo, es interesante notar 
qne a continnación reprodnce la interpretación de otros, qne por 
el tallo entendian la carne misma de Jesn-Cristo: * Bona virga, 
nt qnidam pntant, est caro Domini, qnae de radice terrena ad 
snperna se snbrigens, odoriferos sacrae frnctns relligionis circnm- 
tnlit mnndo, mysteria divinae generationis, et gratiam caelestibos 
altaribus snperfnndens » (De Spiritu Sancto, II, V, 38-40. ML. 16, 
751)Esta misma actividad respecto de la fragancia atribola sin 
dnda también al tallo San Ambrosio, cnando le identificaba con 
la Virgen. 

En conformidad con esta acción inicial y radical de la Virgen 
en la dispensación de la gracia està el inflnjo Balodable qne ejercia 
on todos aqnellos qne tenian la dicha de llegarse a ella. Asi lo 
reconoce San Ambrosio. « Coius (Mariae), dice, tanta gratia, nt 
non solnm in se virginitatis gratiam reservaret, sed etiam bis qnos 
viseret integritatis insigne conferret. Visitavit Ioannem Baptistam, 
et in ntero matris, prinsqnam nasceretnr, exsilivit (Lc., 1, 41). Ad 
vocem Mariae exsnltavit infantnlns, obsecutns, anteqnam genitns. 
Nec immerito mansit integer corpore, qnem tribns mensibns oleo 
qnodam snae praesentiae et integritatis nngnento Domini Mater 
exercoit». Maria era la qne con sn presencia comnnicaba la pre¬ 
rrogativa de la integridad; ella, la qne, nngiendo a Joan con el 
óleo de sn presencia y con el ungtlento de sn enterexa virginal, 
le preparó para qne fnese atleta del Sefior. Prosigue el Santo 
Doctor: « Eadern postea Ioanni Evangelistae est tradita... Unde 
non miror prae ceteris locntnm mysteria divina, cni praesto erat 
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anla oaelestiam sacramentoram » (De institutione virginis, VII, 50. 
ML. 16, 319) *. 

Es interesantisimo, para acabar de comprender el pensamiento 
de San Ambrosio, entender las roisteriosas relaciones qne establece 
entre la Virgen y la Iglesia y notar cómo compenetra y en cierto 
modo identifica la acción de entrambas. Hablando de la Virgen, 
dice asi el Santo a las doncellas cristianas: < Hanc imitamini, 
filiae, cni pnlchre convenit illnd qnod de Ecclesia prophetatnm est: 
Speciosi facti sunt gressus tui in calceamentis, fília Aminadab 
(Cant., 7, 1) ... In hoc calceamento speçiose processit Maria, qnae 
sine nlla commistione corporeae consnetndinis anctorem salntis virgo 
generavit... Speciosi ergo pedes vel Mariae vel Ecclesiae, quo- 
niam speciosi pedes evangelizantinm». Llama indiferentemente 
hermosos los pies sea de Maria sea de la Iglesia, porqne son her- 
mosos los pies de los qne annncian el Evangelio. La hermosnra 
de la predicación evangèlica es hermosnra de los pies de Maria. 
Y esta hermosnra no es otra qne la qne tan gallardamente ostentó 
Maria, cnando engendró al antor de la salnd; porqne en él en- 
gendró la salnd misma y el mensaje de esta salnd y a los qne 
habian de anunciaria. Confirma el Santo: < Qnain pnlchra etiam 
illa qnae in fignra Ecclesiae de Maria prophetata snnt... Venter 
tutis, sicut acervus tritici ...» (De inslitutione virginis, XIV-XV, 
87-94. ML. 16, 326-328) Dnos mismos pasajes biblicos habian a 
nn tiempo de la Iglesia y de la Virgen. 

Es mayor aún la compenetración qne en otro Ingar establece 
San Ambrosio entre la acción de la Iglesia y la acción de la 
Virgen. Dice: « Meritoqne additnm est in Canticis: Moduli femo- 
rum tuorum similes torquibus opere tnanuum artificis (Cant., 7,1); 
nt posteritatis Ecclesiae ornamenta canerentnr. Per femur enitu in¬ 
signe generationisagnoscimns, inxta illnd: Accingeregladium tuum 
circa femur, Potentissime (Ps., 44, 4); qno significatnr qnod Filins 
Dei, cum semetipsnm exinanisset, Verbi accinctns divinitatem et 
geDerationem calceatns linmanam, prodiret ex Virgine, omnibns 
datnrns salntem. Moduli antem dicnntnr ornamenta pretiosa qnae 
snspendi matronarnm cervicibns solent. Tantns ergo Ecclesiae pro- 
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cessns aignificatur, nt ornamentis pretiosisaimis com parat D8 sit et 
torqnibas trinmpbantinm... Sive ergo generatio Christi ex Virgine, 
sive Ecclesiae propagatio, specie qnidem tamqnam mano artificis 
torqnibas adornatis, vere antem virtutis insigoibns spiritalibus cervi- 
ces fidelinm coronavit» (In Ps. 118, XVII, 18. ML. 15,1446-1447)'. 
Dos pnntos de contacto senala San Ambrosio entre la Virgen y la 
Iglesia en el pasaje qne cita de los Cantares: la generación y el 
ornato. Para explicar la « posteridad » de la Iglesia apeia a la 
generación del Verbo; y el € ornato » de los fieles, las joyas espi- 
rituales qne cnelgan de sns cnellos, los atribnye indistintamente 
a la generación virginal de Crísto o a la propagación de la Iglesia: 
« Sive generatio Christi ex Virgine, sive Ecclesiae propagatio, vir- 
tntis insignibus spiritalibns cervices fidelinm coronavit». 

De todo lo dicbo resolta evidente, a nnestro juicio, qne para 
San Ambrosio la Virgen Maria ademàs de ser Madre de la per¬ 
sona fisica de Jesn-Cristo, y por lo mismo qne es Madre de Jesn- 
Cristo, es también Madre espiritual de todos los bombres en Crísto 
Jesús, o, lo qne es lo mismo, es Madre de la divina gracia. Para 
terminar, vamos a reproducir nn pasaje algo màs largo del Santo 
Doctor, qne, sobre ser nn resnmen de todo cnanto basta aqui hemos 
dicho, es nna elocnente exhortación qne nos mneve poderosamente 
a qne, ya que conocemos las riqnezas inefables de la matemidad 
de Maria, nos aprovechemos de ellas. < 0 divitias Marianae vir- 
ginitatis! Qnasi olla ferbnit, et qnasi nnbes plnit in terras gratiam 
Christi. Scriptnm est enim de ea: Ecee Dominus ti mit sedens super 
nubern levem (Is., 19,1)... Vere levem, quae levavit hnnc mnndnm 
de gravi faenore peccatornm. Levis erat, qnae remissionem pec- 
catornm ntero gestabat. Deniqne levavit Ioannem in utero consti- 
tntnm, qui ad vocem eins exsilivit, et infans exsnltavit in gandio... 
Excipite igitur, excipite, sacrae virgines, nnbis bnins plnviam 
spiritalem, temperamentnm flagrantiae corporalis: nt corporis omnes 
restingnat ardores, atqne interna mentis vestrae bnmescant. Hnins 
imbrem nnbis sacratae patreS nostrí annantiavernnt nobis salntem 
mnndi futuram... Bonapi nnbem seqnimini, qnae fontem intra se 
gennit, qno rigavit orbem terrarnm... Excipite aqnam, et non 
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effloat vobis; qnia nubes est, diluat vos, et sacro bnmore per- 
fundat; qnia olla est, spirito vaporet aeterno. Excipite itaqne ex 
hac Uoabitide olla gratiae caelestie onguentnra, nec rereamini 
ne deficiat: qood, exinanitam est, et plas redondat; qnia in omnem 
terram odor eins exiyit... Descendat istnd nngnentnm in ima 
praecordia viscerumqne secreta, quo non deliciarnm odores Sancta 
Maria, sed divinae gratiae spiramenta redolebat. Haec plovia Evae 
restinxit appetentiam; hoc nngnentnm faetorem hereditarii erroris 
abstersit... Parate igitor vasa Domini, nt excipiatis bunc fontem 
aquae vivae, fontem virginitatis, integritatis nngnentnm, odorem 
fidei, et snavis misericordiae gratia flornlentnm » (De institulione 
virginis, XIII, 81-86. ML. 16, 325-326 Cf. De virginitate, XI, 
62-67. ML. 16, 282-283)*. 

Barcelona, 15 de Agosto de 1923. 

Josí M. Boyer S. I. 
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